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Notas sobre la situación de la 
mujer africana negra en Murcia y su 

Región*

MBOSSE NDIAYE BA**

Asociación de Senagaleses de la Región de Murcia***

La Asociación de Senegaleses existe desde 1992, y en esa época teníamos dos mujeres 
senegalesas en Murcia. Hoy por hoy contamos con 248 senegalesas empadronadas en la 
Región. 

Todos los que emigran son necesitados y en ocasiones también exiliados. Y en África 
los necesitados tienen un nivel de instrucción bajo y escasa formación. 

Hasta fecha reciente, casi todos los subsaharianos que llegaban a Murcia pasaban 
por Marruecos y eran jóvenes. Ahora que muchos de estos se han regularizado y están 
bien asentados, buscan traer a sus mujeres por vía de Reagrupación familiar. Ello ha 
determinado un considerable crecimiento de la colectividad africana subsahariana, mas 
la nueva incorporación independiente de la mujer a los fl ujos migratorios, vía cayucos, 
pateras y mafi as.

*    Fecha de recepción: 28 marzo 2007.
** Miembro y cooperante de la Asociación de Senegaleses de la Región de Murcia; E-mail: 

mandaodieng@yahoo.fr
*** Intervención en la Mesa redonda fi nal de las Jornadas de Migraciones organizadas por la Dirección 

General de Formación Profesional e Innovación Educativa, y la Universidad de Murcia, y celebradas en el salón 
de actos de la Fundación Cajamurcia en 27 y 28 marzo 2007.
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La comunidad africana de Murcia procede de horizontes diferentes, y presenta va-
rios niveles de educación, y diversas clases sociales. Sus mujeres están contribuyendo 
al progreso de la sociedad murciana con su trabajo en las fábricas, almacenes, campos, 
guarderías, asistencia doméstica y pequeños comercios.

Los problemas que encontramos

• Difi cultades para mejorar nuestro español y abrirnos otras oportunidades labora-
les.

• El cuidado a la familia, sobre todo cuando tenemos niños. No se olvide que somos 
el colectivo con la mayor proporción de niños menores de cuatro años.

• El espíritu arcaico de los maridos, que piensan que las mujeres solo están destinadas 
a quedarse en casa.

• Desconocemos las costumbres y hábitos españoles para trabajar en el hogar. A ello 
se suma el racismo y clasismo en algunos casos aislados, pero existentes.

A la mayoría de las mujeres, sus maridos les prohíben ver la realidad. Como las han 
traído sus maridos, miran donde el marido quiere que miren. Hay un dicho senegalés que 
dice: “Quien te preste sus ojos, te obliga a ver donde él quiere. Si no te los retira”.

Al fi nal, la situación de la inmigrante negra se caracteriza por los trabajos menos 
rentables y la prostitución, el pequeño comercio, las trenzas, etc.

Últimamente se han dado muchos casos de renovación de papeles de inmigrantes, 
denegados antes alegando escasez de la cobertura laboral. Pero tales casos curiosamente 
son más frecuentes en ambientes más desasistidos y marginales como el nuestro. En 
particular si además eres mujer.

Nuestra meta como Asociación 

Necesitamos cambiar de mentalidad para adaptarnos a una nueva forma de vida y 
superar las difi cultades que hallamos a cada paso en el terreno laboral, de la educación 
y de la sanidad.

Ayudar a conocer más la lengua, las costumbres, la historia.
Para favorecer esa participación es necesario animarnos a acudir e integrarnos en las 

asociaciones (de vecinos, culturales, religiosas, ecologistas, de consumidores, de padres 
de alumnos…), de tal manera que nos involucremos como inmigrantes y como mujeres 
en los procesos participativos con el conjunto de la sociedad con la ayuda, según cada 
caso, de nuestro padres, hermanos y maridos.


